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         Bertram se sobresaltó cuando sonó el timbre. Antes de abrir la puerta, se apresuró a apagar su cigarrillo.

         Felix entró de inmediato y caminaron en silencio hasta la habitación de Bertram.

         —¿Viste los videos? —preguntó Bertram con una voz ronca. No había podido localizar a Felix durante el fin de semana. Había ido con sus padres a Suecia, a celebrar sus 16 años con sus abuelos, que vivía allí, y su celular no recibía llamadas internacionales.

         —¿Estás seguro de que son reales? —preguntó Felix tragando saliva un par de veces, con dificultad.

         —Tanto el suicidio como el accidente salieron en el periódico y en la televisión.

         —Y se trata de cualquier cosa menos de accidentes y suicidios.

         —¿Qué demonios vamos a hacer Felix?

         Bertram se sentó en su cama y dirigió una mirada a Felix. Él era el listo del grupo y, cuando hablaron por teléfono, había estado completamente de acuerdo en no acudir a la policía para evitar el riesgo de convertirse en el centro de atención.

         —Debemos averiguar de quién es la chaqueta. Si lo descubrimos, tal vez podremos encontrar la manera de denunciarlo a la policía.

         —Pero es que ni siquiera sabemos si el dueño de la chaqueta es el asesino...

         Felix se sentó en el escritorio y alborotó su cabello rubio. Ya no lo llevaba recogido en un moño, sino que caía con libertad sobre sus hombros.

         —La memoria USB estaba en su chaqueta. ¿Por qué otro motivo la cargaría encima?

         Bertram estuvo de acuerdo. 

         Se sentía aliviado de al fin poder hablarlo con alguien. Desde hace varios días estaba peleado con su madre. Cuando eso sucedía, no se hablaban y se mantenían tan alejados como podían, lo cual era una tarea difícil en un pequeño departamento de dos habitaciones. Aunque ella no le había creído una palabra. 

         Cuando finalmente logró convencerla de que viera la página secreta en su portátil, la conexión a Internet se interrumpió debido a un error del servidor. Eva Maja sacudió la cabeza y volvió a decir que era un mentiroso con una vívida imaginación. Incluso lo acusó de haber creado la página él mismo, para aterrar a otras personas.

         —De todas maneras, nada de esto se relaciona contigo, Bertram. Un guardia de prisión y una abogada a los que ni siquiera conocías. Tal vez merecían morir tal como el tipo al que mató tu papá.

         Bertram se estremeció al recordar a su padre y sacudió la cabeza.

         —¿Y que hay sobre Karl Dallerup, el nuevo de la lista? Está relacionado con el padre de la abogada. Lo vi en las noticias. Le hicieron un reportaje conmemorativo y allí lo dijeron. Él también es un pez gordo. Un juez de la Corte Suprema o algo así.

         Felix se giró hacia el computador y abrió una ventana del buscador. Bertram lo vio escribir Karl Dallerup en el cuadro de búsqueda.

         —¿Qué vas a hacer?

         —Trato de averiguar su número telefónico. Así puedes llamarlo para advertirle.

         —¿Llamarlo ...? No, ¿y qué le voy a decir? De todas formas, no me va a creer.

         —Es un nombre bastante inusual. Debe ser este. Incluso mencionan que es un juez de la Corte Suprema. Felix le señaló el número de teléfono en la pantalla.

         Como en cámara lenta, Bertram sacó su teléfono del bolsillo y empezó a marcar el número. Pero entonces se paralizó y lanzó una mirada desesperada a Felix.

         —¡No puedo hacerlo, Felix! ¿Qué le voy a decir? ¿Por qué no lo haces tú? Eres listo y …

         —Fuiste tú quién robó la chaqueta en primer lugar. Todo esto es tu culpa.

         —¿Mi culpa? ¡Tú fuiste el que se hackeó esa red!

         —¡Sí, porque tú me lo pediste!

         —¡Déjame en paz! ¿Acaso es mi culpa que siempre te estés luciendo con tus habilidades de hacker?

         Felix se levantó tan rápido que la silla rodó por la alfombra y golpeó la pared. Salió de la habitación dejando a Bertram sentado en la cama, mirando el número de teléfono en la pantalla de su teléfono.

         —¡Maldita sea! —gritó y lo lanzó sobre la cama.

         Felix había dicho una cosa sensata: nada de esto se relacionaba con él. Claro que no. ¿Qué le importaba que pudiera morir un juez de la Corte Suprema? Seguramente era un imbécil pretencioso que lo enviaría a la cárcel si tuviera la oportunidad. Oportunidad que podría llegar si rastreaban la llamada a su teléfono y descubrían que él había llamado al juez para decirle que su vida estaba en peligro. ¡No podía permitirlo! 

         Aunque existía la posibilidad de usar el teléfono que le había dado el Mediador. Era prepagado y no podía ser rastreado. Le había entregado uno a cada halcón. Los usaban para comunicarse con el Mediador. ¿Pero por qué habría de usarlo? De igual modo se levantó para buscar la llave de la gaveta dónde guardaba el teléfono. Había escondido bien la llave para que Eva Maja no la encontrara y empezar a meterse en sus asuntos. 

         Ella le había preguntado si guardaba películas pornográficas en esa gaveta. La pobre no tenía idea. Estaba seguro de que ella había buscado la llave por doquier, pero nunca la encontraría. La había escondido entre las piedras dentro del tanque del camaleón. Ella nunca se acercaba a ese tanque. 

         Ahora, con el teléfono prepagado en la mano, tenía dudas. ¿Estaba absolutamente seguro de que no podían rastrearlo? El Mediador les había dicho que ni siquiera la policía podía rastrearlos. Razón por la que tantos criminales usaban teléfonos prepagados. Sus dedos marcaron el número con gran renuencia.

         —Karl Dallerup.

         Bertram se paralizó y abrió la boca, pero no pudo emitir ningún sonido.

         —¿Hola? ¿Quién es? ¿Qué quiere?

         Bertram se apresuró a colgar la llamada y lanzó el teléfono lejos. La voz no sonó para nada pretenciosa sino firme y calmada; era agradable, aunque se agitó un poco al final.

         —¡Maldición! —dijo rascándose el cuero cabelludo desesperado. Sentía cosquillas en todo el cuerpo.

         Sintió movimiento en la puerta del departamento y se apresuró a abrir pensando que tal vez Felix había regresado. Sólo se habían peleado un par de veces antes, y nunca por mucho tiempo.

         Eva Maja lo miró sorprendida.

         —¿Estás en casa?

         —Así parece ¿Y qué haces aquí tan temprano?

         —Me tomé el resto del día libre. No había mucha gente en el restaurante así que compré algo rico para la cena. Seamos amigos de nuevo, ¿si, cariño? No tiene sentido que nos molestemos por cosas sin importancia. Descargó la bolsa del supermercado y se quitó la chaqueta.

         ‘Cosas sin importancia’, pensó Bertram y sintió ganas de hablar del tema otra vez; quería tratar de convencerla de que no era un mentiroso, cuando ella lo interrumpió.

         —¿Qué hiciste hoy? Parece que hubieras llorado.

         —¿Llorado? No, para nada.

         —¿Cuándo saldrás a repartir el periódico?

         Aprovechó la oportunidad para mirar su reloj expresivamente. 

         —Justo ahora, de hecho.

         Sólo quería salir de allí, aunque no se encontraría con los demás hasta dentro de una hora. Volvió a su habitación, guardó el teléfono de nuevo y cerró la gaveta con llave. Rango siguió sus movimientos, con uno de sus ojos esféricos, mientras escondía la llave bajo las piedras.

         Bertram esperó a los demás en el lugar acostumbrado de Mill Park. Era la primera vez que llegaba de primero y encendió un cigarrillo. El sol dominaba el cielo sobre un arco iris después de una noche de lluvia, brillando con tanta intensidad que lo cegó cuando miró hacia el museo de arte. Era como si los demás supieran que ese lugar, la plataforma de madera frente al río, les pertenecía a ellos. Los Halcones estaban a cargo allí, y esos animales eran ferozmente territoriales. 

         Sacudió la ceniza del cigarrillo en el agua cuando divisó a los otros tres bordeando el río. Allí también estaba Felix y se sintió incómodo al recordar el incidente en su habitación. Se dio cuenta de lo diferente que eran entre sí, al verlos caminar juntos. 





